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¿Así es que con un «retoque» que dé el Parlamento catalán, ya está conforme 
Samper en que «funcione* la Ley de Cultivos en Cataluña? ¿Pero, y el estu
pendo fallo del más estupendo Tribunal de Garantías, en qué ha quedado? 
¿Y todo ese sacratísimo legalismo constitucional para uso de Gil Robles y 
Calvo Sotelo, en dónde lo echaron? ¿Y las terribilísimas amenazas de los bar
cos de guerra con sus reflectores y algo más, sobre Cataluña, según sano 

consejo de nuestro Melquíades? 
Los trabajadores que se ven constantemente perseguidos y atropellados, tie

nen mucho que aprender de Cataluña. Procuren tomar nota, 
pero muy buena nota de todo lo sucedido. 

cía di 
Hospital, etc., 

M a s de la calle 
i insuficientes aan cali 

ra, láridas mixtos, 
voracidad radical. 

C U E N T A S C L A R A S 

Los vofos que represen
tan los diputados 

Aunque no constituyan una 
novedad, son muy instructivas 
las cifras manejadas por el se
ñor Torres Campañá en su re
ciente conferencia. Bien valen 
un pequeño comentario. So
bre todo, porque quien las ha 
desmenuzado es el «padre de 
la criatura». Nadie sabe me
jor que el señor Torres Cam
pañá hasta qué punto son au
ténticos los sufragios de uno 
y otro grupo y hasta qué ex
tremos se llegó para reducir 
los votos de la izquierda—sin
gularmente de los socialistas— 
y favorecer al contubernio ti
tulado «bloque antimarxista». 

Votos obtenidos por las iz
quierdas, desde Acción repu
blicana a los comunis ta s , 
7.298.000. 

Votos obtenidos por el cen
tro (radicales, conservadores, 
independientes, progresistas, 
liberales demócratas y Lliga): 
3 867.000. 

Votos obtenidos por las de
rechas (Acción popular, agra
rios, monárq-iicos, tradiciona-
listas y vascos), 4.045.000.. 

Dipu tados obtenidos por 
cada uno de estos grupos: Iz
quierdas, 90; centro, 150, y de
rechas, 220. O sea, que cada 
diputado de izquierdas repre
senta a tantos electores como 
tres diputados del centro y 
cuatro y medio de las dere
chas. Cada diputado de iz
quierdas representa a 81.033 
electores, cada uno del centro 
a 25.780, y cada uno de dere
chas a 18.386. 

Nadie niega que si se repi
tiesen hoy las elecciones, la 
derecha no obtendría los vo
tos que alcanzó el 19 de no
viembre y la izquierda vería 
aumentados sus sufragios . 
Luego en la opinión actual to

davía representan más de lo 
que indican los sufragios de 
la última elección los diputa
dos de la izquierda y menos 
los de la derecha. 

Y reduciendo la cuestión 
estrictamente a quienes apo
yan al Gobierno monárqui
co-radical que preside el señor 
Samper y a quienes lo com
baten, tenemos que sumar a 
los 7.293.000 votos de la iz
quierda buena parte de los 
3.867.000 votos del centro. De 
los obtenidos por el partido 
radical hay que restar los que 
representan quienes hoy for
ma n el radical demócrata; 
también hay que restar la to
talidad de los obtenidos por 
los conservadores. Y hay que 
suprimir igualmente la inmen
sa mayoría de los alcanzados 
por la Lliga. Ya en la elec
ción de conceja'es en Catalu
ña la Lliga sufrió una derrota, 
y si ahora hubiese elecciones, 
nadie daría dos pesetas por 
los votos que obtuviesen en la 
región catalana Cambó y sus 
huestes. De la derecha tam
bién hay que suprimir ios vo
tos de los nacionalistas vas
cos. 

Dejcimos aparte todas las 
razones de moral, decencia, 
dignidad del Poder público, 
conveniencia del país y garan
tías mínimas de la República, 
Nos limitamos a señalar con 
las cifras de uno de los auto-J 
res lo que representa la coali
ción que sostiene al Gobierno 
actual. ¿Se puede o no afir
mar, con las cifras de ellos 
mismos, que no representan 
a la opinión pública y que 
forman una mayoría parla
mentaría auténticamente fac
ciosa? 

(De * El Socialista»). 

Viñas del Monte, preside la más espléndida ofi
cina de destinos. Los insatisfechos, los aspiran
tes a tragar son legiones, no caben. Los que no 
consiguen rancho, manifiestan a grito pelado en 

la Cueva Radical, su indignación. 
La jauría eufórica, cuanta más carnaza se le 
arroja, más hambre manifiesta. Ahora amenazan 
devorarse unos a otros, e n s e ñ á n d o s e sus amari

llentos colmillos de lobos viejos. 
¿No vá siendo hora de restallar el látigo sobre 

la voraz manada? 
El e spec tácu lo ya origina bascas. 

B R I G A D A S " C A S T I G A D O S ' 

¡REACCIONEMOS! 
Frente a esos trágicos es

pectáculos que a diario nos 
dan los aleves fascistas capi
taneados por caballeros de ca
sino que aprendieron atávicos 
y nefastos procedimientos en 
burdeles y cabarets; los repu
blicanos de veras, socialistas, 
comunistas y anarquistas, en 
fin, todos los hombres de bien 
que tengan un concepto le
vantado de la libertad, nece
sariamente han de reaccionar 
y armar las fuerzas para con 
sus puños y ríñones aplastar 
a esos señoritos, a esos de 
sangre azul, a todos los pará
sitos, representantes de todo 
aquel negro pasado borbóni
co que quieren imponer a tiro 
limpio el sistema delrenegado 
Mussolini como única forma 
de gobierno de los pueblos. 

Lo que ocurre con esos su
jetos nos coloca a todos en la 
misma área de peligro y por 
eso ningún afiliado a los par

tidos políticos ya citados, o 
simpatizante con cualquier de 
de esas nobles y bellas ideo
logías, condenará la violencia 
por agresiva que sea, sino que 
con violencia ha de castigar y 
amordazar, p o n i é n d o l e los 
pies en el pecho y los puños 
en la boca a esos miserables 
que defienden la esclavitud y 
exponen descaradamente al 
público un programa político 
en cuyo banderín deenganche 
campea la argolla trágica de 
la «santa» inquisición. 

Tolerar con pasividad todo 
esto que está sucediendo, se
ría una conducta indigna, por 
cobarde, y además, sería de 
idiotas. Sería lo mismo que 
consentir la libre propaganda 
del asesinato, so pretexto de 
que la República es para to
dos. . 

En nombre de la libertad 
estamos todos obligados a la 
unión para impedir que conti-

Aspectos nutritivos de 
la euforia 

Apenas transcurre día sin que nos enteremos de algún nuevo 
chanchullo perpetrado ¡por los de la patulea. Especialmente el 
Secretariado del pontífice de la euforia acusa una voracidad tan 
activa que creemos sería conveniente para el pa í s l a resu r recc ión= 
todo se andará—de !a vieja lista civil adscrita íntegramente a las 
necesidades del ex emperador, familiares y deudos, con lo que, al 
menos, sabríamos el límite de la insaciable sed de la banda. A l 
fin y al cabo, es una de las pocas cosas que no han sido restaura
das... -

Fresca aún la tinta dedicada a comentar el asalto al Monte de 
Piedad de Madrid por los secretarios de Lerroux, nos enteran de 
otra substanciosa faenita de uno de ellos, que pasamos a relatar 
sin gastar el tiempo—inútil gasto—en apelaciones al decoro, la 
decencia pública y otras zarandajas incompatibles con el lerrou-
xismo. 

La ley del Gobierno Azaña que creó el Cuerpo de suboficiales 
impedía el ascenso hasta oficiales a los brigadas capacitados para 
ascender solamente por la legislación antecedente. Los brigadas 
que se encontraban en estas condiciones que se creyeron perju
dicados ytuvieron la desdichada ideade acudir a Lerroux en busca 
de consejo. Era la moda de entonces, en que todo descontento 
del Gobierno y aun de la República se abrazaba al gran «históri
co», tan fácil en promesas como turbio en designios y actitudes. 

Lerroux, barriendo siempre para la familia, acogió paternal
mente a los descontentos y les aconsejó que llevaran el asunto a 
lo Contencioso, nombrando abogado a su secretario Dámaso Vé-
!ez, con lo que les aseguraba conseguirían sus aspiraciones. 

Ahora resulta que por la ley recientemente votada por el Par
lamento los brigadas susodichos han conseguido sus aspiracio
nes, sin necesidad de apurar el trámite propuesto y sin que haya 
intervenido para nada el flamante abogadete. Pero éste—cosa ex
traña dada su filiación—había cobrado ya por adelantado un buen 
pellizco a cuenta de honorarios. Total, una insignificancia: unas 
ocho mil pesetas. 7 los interesados se llaman a engaño, recla
mando—¡voz que clama en el desierto!—las pesetillas arrambla
das por el «entourage» de don Ale. 

Como comprobante, recibimos un estadillo de lo que para es
tos fines se cotizó, que resumido dice así: 

Pesetas 

R E L L E N O S 

ENSEÑANZA REÜGIOSA 

Brigadas que han recurrido, 293. Cotizado entre ellos. . 11.315 
Brigadas quenohanrecurrido, 56. Cotizado entre ellos. . 2.685 

Total de cotizaciones. . 14.000 
SITUACION DE ESTO i FONDOS 

En c. c. del Banco Hispano Americano. . 4.823 
En poder de diversos para gastos de gestión ya efec

tuados. . 1.0Q5 
A nuestro procurador, don Bienvenido Moreno, a justifi

car en su día détal ladamente. . 8.000 
El abogado del señor Moreno es el Dámaso Vélez, secretario 

de Lerroux. 
jVivan la euforia y la interior satisfacción! 

(De «BI Socialista»). 

nuen asesinando impunemen
te esos «valientes» que mato
nearon tantísimos años bien 
protegidas las espaldas—por 
quien jamás debieron prote
gerlos - y no dejarles, tam
poco, cantar, como cantan, las 
vi'tudes de Mussolini, Hítler y 
Dollfuss, que envilecen los 
pueblos y los arruina en un 
santiamén. 

¿Qué quieren los señoritos? 
Pues un régimen que, si no 

es eFmismo monárquico-bor
bónico, que sea una cosa bien 
parecida: el fascio, o sea la 
hegaciónabsoluta de toda cla
se de libertades... 

No hace aun cuatro años 
que ha desaparecido la mo
narquía, como para que nos 
olvidemos de sus procedi
mientos coercitivos. 

Vivimos muchos y muchos 
años sin garantía alguna que 
salvaguardara nuestra dígni-

Una de las pruebas más 
concluyentes, aplastantes y 
absolutas de que la religión 
católica, apostólica y romana, 
es la única verdadera, no solo 
entre las mil y una religiones 
existentes en la tierra, sinó 
entre las que pueda haber en
tre los habitantes existentes 
en'los infinitos planetas aná
logos al nuestro en la inmen
sidad del universo, son los mi
lagros. Es la plena manifesta
ción de que es la religión au
téntica. 

En esto ocurre que si estu
diamos cualquiera de las mil 
y una religiones existentes, re
sulta que en todas ellas, en
contramos milagros a porrillo. 

Los que hayan estado mu
cho tiempo en nuestra zona 
de protectorado en Marrue
cos, habránoidocontaraaque-

dad de gente civilizada. El go
bierno del nieto de Fernando 
Víí no nos concedía más l i 
bertad que la libertad de mo
rir... 

Nos negaba la libertad de 
manifestar nuestro pensamien
to, castigándonos con penas 
crueles que montaban toda la 
intelectualidad, tolerando tan 
solo los heructos digestivos 
de déspotas como Cierva y'de 
tiranos como Martínez Anido. 

Nos negaba la libertad de 
prensa, sometiéndonos a cen
suras bochornosas, no autori
zando más periódicos que: 
«El Debau» , «A B C% «Siglo 
Futuro» y no otro que no fue
se del mismo matiz. 

Nos negaba la libertad de 
reunión cercenando el dere
cho de asociación, estatuido 
en las constituciones de todos 
los pueblos de relativa cultu
ra. 

Nos negaba el derecho de 
intervenir en la política, como 
miserables esclavos. 

Nos negaba el derecho de 
propiedad, (piedra angular en 
que descansa el imperio bur
gués) amenazándonos cons
tantemente con dejarnos has
ta sin camisa. 

Nos negaba, en fin, hasta el 
derecho de ser enterrados en 
el cementerio, cual si fuése
mos animales inferiores. 

Y ahor t, vamos los que tra-
gimos la República a some
ternos a una dictadura fascis
ta, resignándonos a morir ca
llados. 

Es una vergüenza que vuel
van las derechas (los monár
quicos) cuando todavía no nos 
han restañado las heridas 
causadas por el hierro infame 
de un rey que era católico y 
no cumplía el Decálago. 

Hay que echarlos de Espa
ña a puntapiés como a perros 
sarnosos; no merecen otra 
consideración quienes duran
te siglos pisotearon nuestra 
dignidad de hombres libres, 
tratándonos como a bestias. 

Hay que echarlos pronto. 
¡Hay que reaccionar! 

VÍCTOR TRABAZO. 

lias buenas gentes, que visten 
jaique y chilaba, los innume
rables milagros que hizo Mo-
hamet (o Mahoma como suele 
llamársele por acá). 

Sus sabios doctores musul
manes nos los prueban con 
datos tan irrebatibles oomc 
nos prueban los católicos los 
de Jesucristo. 

Por la zona de Tetuan (Ye-
vala) existe el Yebel-alan, o 
Monte Santo, donde descan
san las cenizas de Muley Abd-
salan, el santo más santo ma
hometano que ciñó turbante 
por aquellos sitios. Sus prodi
gios milagrosos, nos dejan 
admirados, confundidos. Ade
más,sus curaciones sobre todo 
la sarna de las obejas (no las 
del señor, sinó las de las ma-
más de los carneros) es algo 
irrebatible. 

Los sacerdotes c a t ó l i c o s , 
sonríen con una conmisera
ción despectiva ante estos mi
lagros que dicen falsos. Yo 
estoy de acuerdo con nuestros 
sacerdotes, en calificar como 
falsos y fantásticos los mila
gros atribuidos a los santos 
mahometanos, y también es
toy de acuerdo con estos, en 
calificar como falsos y fantás
ticos, los milagros de los cató
licos; pero, aquí no se trata de 
mi opinión personal, de esca
so valor en una persona como 
yo que no soy tonsurado ni 
percibe beneficio a cuenta del 
milagro, sinó el de la realidad 
de los hechos. 

Para producirse el milagro, 
tienen que darse varias cir
cunstancias; la primera que 
el que lo presencia, o ha de 
tener una gran fé unida a una 
gran estrechez mental o incul
tura, o convenirle tener fé, o 
convenirle el milagro. 

En tiempos en que todos te
nían una gran fé y vivían en 
plena barbarie, los milagros 
se sucedían en forma aterra
dora, que después se transfor
maba en la construcción de un 
santuario o convento con pin
gües rentas, para alimentar a 
unas cuantas docenas de san
tos frailes que hacen el sacri
ficio, por amor al señor, de no 
trabajar. Hubo época en Espa
ña, que el número de conven
tos en algunas ciudades, ocu
paba una área superior al de-
la población seglar; además, 
era menester creer en los mi
lagros, pues quien los pusie
se en duda, la santa Inquisi
ción les hacia entrar en razón 
por una serie de procedimien
tos que no fallaban. Y en es
tas magnificas condiciones, se 
escribía (ios pocos que sabían 
hacerlo) largo y tendido sobre 
los inmumerables milagros y 
prodigios que después recita
ban de corrido los oradores 
sagrados desde la sacra tribu
na del templo. 

Pero todo cambia y a la bar
barie medoev.d, sigue el Re
nacimiento que a renglón se
guido produce el cismacristia-
no de Lulero, pero quien dió 
la puntilla no fué Lulero sino 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L Ék H O SEMANARIO SOCIALISTA 

Los marxistas se aprestan, unidos 
y conscientes, para el último 

a s a l t o 
La posición ee los socialis

tas franceses uniéndose para 
la acción, con los comunistas, 
por una aplastante mayoría, 
ha producido que todala pren
sa burguesa emila un grito de 
alarma y se eche las manos a 
la cabeza. El verdadero «peli
gro rojo» está ahi. El auténtico 
balladar cont-a el fascio, con

sería pueril que lo negaran los 
de la I I I Internacional; pero 
negar el que los socialistas 
no le iban a la zaga en torpe
zas, sería también estúpido 
en no querer reconocerlo. 

Tiempo es ya de que todos 
reconozcamos nuestras pro
pias culpas, para que el acer
camiento sea noble, honrado 

sea «eso» son romances y 
gana dé perder el tiempo. 

¿ Q u i é n acercó a quién? 
¿Fueron los socialistas que se 
acercaron o fueron los comu
nistas los que hicieron posible 
ese acercamiento? 

Entendemos que fué obra 
de las dos ramas marxistas, 
rompiendo por el imperio de 
las circunstancias, con unos 
estúpidos prejuicios causan
tes del desastre italiano, la 
tragedia alemana y la rota 
austríaca. Tres pueblos que 
hoy sufren las consecuencias 
de la suicida actuación de am
bos partidos marxistas. 

Nos costaría muy poco tra
bajo cargarle el fardo de las 
culpas a los comunistas; que 
estos tuvieron mucha culpa. 

siste en eso, y todo lo que no y sirceio; pues sicontinuamos 
es con el cómodo «más eres tú», 

no hay unión posible, todo 
será literatura vácua para re
galo de oidos de papanatas y 
regocijo de nuestro común 
enemigo. 

Nosotros, mal que nos pese, 
debemos reconocerle a los 
comunistas, que nuestra acti
tud r e v o l u c i o n a r i a , no iba 
acorde con la brutal agresión 
capitalista que culminó en las 
tragedias de los tres países 
antes citados, hoy en manos 
de las hordas fascistas. Pero, 
¡alto! camaradas comunistas, 
vuestra postura de ataque sis
temático a vuestros hermanos 
socialistas, encerrándoos en 
vuestra torre de marfil y en 
vuestra actuación sistemática
mente negativa, también ayu
dó no poco a la actual situa
ción. 

La realidad nos abrió los 
ojos a todos; en la desgracia 
es en donde mejor nos cono
cemos y en donde más estre
chamente nos unimos. Francia 
víó el peligro, la Francia mar-
xista, se entiende, y España, 
aprovechará la lección. 

Nuestrra actitud no puede 
ser, hoy por hoy, más revolu
cionaria. Deseamos la revolu
ción con todas sus consecuen
cias, y el socialista que así no 
lo entiende, es automática
mente desplazado, desborda
do. Solo deseamos que ésta 
se dé en el momento oportu
no para ganar, ganar sobre 
todo y una vez dueños del Po
der, llegaremos al programa 
máximo; el tiempo apremia y 
las circunstancias no consien
ten otra postura; si algún ilu
so intentase otra cosa sería 
arrollado por las masas. 

Tenemos que reconocer , 
que la actitud de los camara
das comunistas españoles, lla
mando la atención a sus afilia
dos para que cesen en el ata
que sistemático a los nuestros, 
es una postura honrada y leal 
que no debemos desconocer. 
El acuerdo para llegar a la 
unión de las fuerzas marxistas, 
vendrá él por si solo y una 
vez unidos, ¿quién podrá re
sistir las imponentes masas 
proletarias que en forma arro-
lladora lo invadirá todo? 

El capitalismo tiembla. Los 
trabajadores se unen, pero se 
unen en forma consciente y 
eficaz; el primer paso, el más 
difícil está dado; nuestro régi
men, el «nuestro», el proleta
rio, está cerca, «arriba los po
bres del mundo», con los pu
ños en alto, la vista al frente y 
en masas disciplinadas, com
pactas y conscientes, prepara
das par dar el último asalto a 
la carcomida fortaleza capita
lista. Los comunistas y socia
listas franceses, se han dado 
el abrazo; los dirigentes comu
nistas españoles publicaron 
una nota para que sus afilia
dos cesen en sus ataques a 
los nuestros. También la hora 
de la intelígenci i entre los 

Gutenberg, inventando la im
prenta. 

Empezar la gente a leer, di
fundirse e intensificarse la ins
trucción y la cultura, e irse ex
tinguiendo los milagros en 
igual proporción, fué todo uno. 

Claro que la Santa Inquisi
ción apretaba las c lav i jas ; 
pero... el inventor de la im
prenta había hecho su obra 
corrosiva, y aún cuando se 
quemaban todos los días cien
tos de herejes en España y 
fuera de España, era tarea per
dida. 

Y ahora llegamos a la épo
ca de la mayor impiedad e in
credulidad que conocieron los 
tiempos; y era ahora, precisa
mente, cuando convenía que 
hubiera muchos milagros para 
que Dios nos convenciera de 
que la religión católica es la 
única verdadera; nada, tarea 
perdida. Ni un milagro. 

Si, ya sabemos que suele 
haber unas hojitas piadosas 
en donde para alimento espi
ritual de devotas cerriles. Ies 
colocan media docena de mi
lagros acaecidos en lejanas 
tierras, al mismo tiempo que 
los romanceros de feria nos 
cantan el último crimen de 
Cuenca. Nadie se entera. La 
misma gran prensa clérical los 
silencia prodentemente por te
mor a la rechifla de sus pro
pios lectores, que hallarían el 
periódico poco serio. 

A veces, esta gran prensa 
devota, nos intenta colocar al
gún milagro de la Virgen de 
Lourdes (negocio estupendo 
explotado por los jesuítas— 
El espectáculo de Lourdes—y 
que es a la única que se le ha 
concedido la exclusiva de los 
milagros), pero el «choteo» 
«pitorreo» y «guasa» llegaba 
a tal altura, que ya hace tiem
po que a la aristócratica imá-
gen de Lourdes le han prohi
bido abusar de los milagros. 

Y si la única fuente pura de 
la divinidad de la tal religión 
católica son los milagros y 
estos no tienen otras garantías 
de veracidad que lo que es
cribió algún adulón allá en 
tiempos en que nadie sabía 
escribir, ¿qué bases de susten
tación le quedan al viejo edi
ficio católico? Si, le queda uno; 
la fuerza coactiva d^ los orga
nismos armados al servicio 
del señor Gil Robles tan pron-
t > le entreguen el Poder y en
tonces... en una comisaria o 
cuartel, ante unas macizas po
rras o f lex ib les vergajos, 
¿quien es el guapo que duda 
de un milagro? 

MÁXIMO CORTÉS. 

leron l o s autores 
del incendio de l a feria? 

Para buscar los autores de este hecho, la policía de
bía averiguar: 

1. ° Si el automóvil era viejo o nuevo. 
2. ° Si estaba o nó asegurado. 
3. ° Si con el siniestro salió perjudicado o benefi

ciado el propietario. 
4. ° Si cerca del automóvil estaban depositadas las 

puertas y ventanas de la obm en construcción. 
5. ° Por qué prenderían fuego al automóvil y no a 

las puertas y ventanas. 
Vamos, señores policías ¿puede o nó puede en lo 

transcrito encontrarse o no la pista de los autores? 

Palabras de Largo Caballero y una apreciación 
le a i eige" de Bruse

las acerca 
Copiamos del periódico bel

ga: 
«Cuando hablamos de po

seer el Poder, político, ense
guida se dice que vamos a la 
dictadura del p ro l e t a r i ado . 
¿Qué es lo que haría la clase 
trabajadora con el Poder en 
las manos? Gobernar con to
dos los resortes del Estado en 
beneficio de la mayoría del 
país, que son los obreros. ¿Es 
esto la dictadura del proleta
riado? Yo no voy a discutirlo 
siquiera, porque a mí no me 
asusta eso. Pero preguntamos: 
¿Quién tiene en la actualidad 
el ejército, la prensa, los Ban
cos, la magistratura, los me
dios de producción y de cam
bio? Los tiene la clase capita
lista, y al tenerlos no hace 
más que ejercer una dictadura 
contra el proletariado. No os 
dejéis engañar por las pala
bras. La democracia burgue
sa no es más que una compo
sición de palabras. Os lo dice 
un hombre que ha sido minis
tro dos años y medio. La de
mocracia burguesa es una 
mentira. ¿Es que en la Repú
blica el obrero puede votar 
libremente? No. El obrero que 
quiere votar de acuerdo con 
sus ideas está condenado al 
hambre. ¿Y esto es la demo
cracia? ¿Y esto es la libertad? 

Nosotros derimos a las gen
tes de buena fe que están fue
ra de nuestro campo: ¿Ustedes 
quieren la libertad económica? 
Pues si quieren la libertad 
económica, su puesto está en 
el Partido Socialista. En cam
bio, si creen que ha de haber 
siempre ricos y pobres, reco
nocen ya que no puede haber 
ni libertad, ni igualdad, ni fra
ternidad. 

Se nos preguntará cómo sí 
sabíamos esto cooperamos en 
el movimiento para derrocar 
la monarquía. Y a eso tengo 
yo que decir que cuando lu
chábamos contra la monar
quía sabíamos-muy bien que 
la República burguesa no 
emancipaba económicamente 
a los trabajadores; pero no ig
norábamos que en las luchas 
políticas de nuestro país había 
por medio un mito, una su
perstición: la monarquía. Y el 
o b j e t i v o que perseguíamos 
nosotros, que perseguía yo, al 
menos, se ha logrado. Era el 

marxistas españoles, está lle
gando. 

Pongamos todos empeño en 
que esa hora suene ensegui
da, y después, comunistas y 
socialistas juntos, trabajar por 
el friunfo definitivo de la 
Causa. 

Una nueva molestia a 
los nuestros 

de quitar la venda a la clase 
trabajadora para que supiera 
que con la República burgue
sa simplemente no se había 
de redimir, Y esto, repito, lo 
hemos logrado. ¡Qué diferen
cia entre el actual espíritu de 
la clase trabajadora y el que 
había antes del advenimiento 
de la República! 

Ahora los trabajadores sa
ben que sólo vanando el ré
gimen de propiedad privada 
pueden triunfar. Avariar,pues, 
el régimen de propiedad pri
vada vamos. Los que quie
ran que vengan con nosotros; 
los que no, que se pongan en-: 
frente. Porque sabemos que 
por muchos que sean nuestros 
enemigos, ha de llegar un mo
mento en que no servirán á 
contener nuestro avance ni los 
ejércitos permanentes, ni la 
fuerza pública, ni la magistra
tura, ni la policía, pues basta
rá nuestra voluntad firmísima 
para instaurar la República 
Social. 

Estamos viviendo de ficcio
nes. Y nuestro deber es des
truir tales ficciones. Hay quien 
cree que el Estado esta por 
encima d'e la clase trabajado
ra. Eso lo niego yo. El Estado 
está compuesto de una serie 
de instituciones a las que an
tes haci i mención; pero tales 
instituciones perduran porque 
las sostenemos nosotros. Po
déis decir como aquel rey 
francés: «El Estado soy yo». 
En cuanto los proletarios ten
gan conciencia de clase po
drán decir con toda autoridad. 
«El Estado somos nosotros». 

• • « 

Los belgas, comentando el 
estado actual de la política 
española, dicen: proletariado 
y derechismo fascismo; ha 
ciendo girar el proletariado 
socialista bajo esta aprecia
ción suya: Besteiro, el antiguo 
presidente de las Cortes, en el 
ala derecha; Indalecio Prieto 
en el centro, y Largo Caballe
ro, «el pequeño Lenin», en el 
ala izquierda. 

Besteiro no tiene influencia. 
Indalecio Prieto y Azaña—in
cluso—son hombres ligados, 
al solo jefe de izquierdas que 
cuenta: Largo Caballero. 

Este antiguo obrero, muy 
inteligente, apóstol convenci
do, es el jefe indiscutible de la 
concentración de izquierdas. 
Muy popular en los medios 
obreros, muy dinámico, predi
ca la revolución comunista y 
espera con sangre fría que 
ningún esfuerzo, ni de sus par
tidarios ni de sus enemigos, 
le haga perder la hora. 

Puede, en efecto, hacer la 

Ignoramos las razones de 
alta política que puede acon
sejar al Gobernador, molestar 
a los socialistas tontamente. 
Si es con objeto de darnos 
con ello a entender la tremen
da aversión que nos tiene su 
partido, no hacía falta, nos 
hacemos cargo perfectamente. 
Es un rencor análogo al que 
siente un contrabandista por 
los carabineros.(Pedimos per
dón a ios contrabandistas). Si 
es pata que no olvidemos 
aquello de la «mano dura...», 
no queremos hacerle tal ofen
sa; la cuenta no es a él a quien 
se la cargamos; es demasiado 
secundado su papel en este 
pleito, aún cuando reconozca
mos la enorme autoridad con 
que le han revestido, tan infi
nitamente superior a su mo
destísima persona. 

¿Qué propósito le guió al 
ordenar un registro en nuestra 
Agrupación, por la policía? 
Molestarnos, es decir, intentar 
molestarnos, herirnos? 

Tarea inútil; desde que las 
derechas monárquicas pusie
ron a los correligionarios del 
Gobernador en el Poder, para 
servirles, ya nos hicimos a la 
idea de que las persecuciones 
contra los nuestros menudea
rían. No solo esperábamos un 
registro en nuestro local so
cial, sinó que cada uno de 
nuestros afiliados lo espera 
siempre en su casa y, natural
mente, todos estamos prepa
rados para recibir la grata 
visita de la policía. Tenga en 
cuenta, que el que aún con
servaba algún azufre para las 
viñas o para matar cucara
chas, visto lo de las cocheras, 
lo ha hecho desaparecer. Si 
tiene que ingresar en la cár
cel, que sea por la arbitraria 
voluntad del Gobernador que 
así mismo se llama «de mano 
dura» para los trabajadores y 
particularmente socialistas y 
comunistas; pero no por tener 
unos gramos de azufre para 
desinfectar. 

¿Pero en serio creían que 
íbamos a tener «algo» en la 
Agrupación? ¿Pero es que nos 
creen imbéciles? «Eso» solo 
se puede encontrar abundan
temente en ciertos lugares 
controlados por los fascis
tas y monárquicos, porque sa
ben que nadie les ha de mo
lestar. ¡Si le han sido facilita
das las armas por los propios 
gobernadores republicanos...! 

Solo una cosa nos tenía in
tranquilos en el esperado re
gistro de nuestro Centro, el 
que fuese el propio Goberna-

revolución cuando quiera (sin 
que eso prejuzgue, evidente
mente, su resultado). 

Tiene a su disposición el 
millón trescientos mil afilia
dos a la Confederación Nacio
nal del Trabajo y a la Unión 
General de Trabajadores, y 
como tropas de choque 40.000 
hombres de las Juventudes 
Socialistas, bien ejercitados y 
armados. 

En otra ocasión enemigos, 
los dos grandes grupos de 
obreros están actualmente 
bajo el mando de Largo Ca
ballero. 

La U. G. T. se ha desemba
razado, por desuniones de los 
grupos jóvenes, de su presi
dente Besteiro. 

Socialistas y comunistas franceses han roto con sus prejuicios de táct icas y se dieron un 
estrecho abrazo. 

Los comunistas e spaño le s acordaron cesar en sus ataques a los socialistas, para hacer posible 
el frente umoa; nosotras ha tiempo que no los a tacábamos . El camino es tá abierto para una 

honrosa y estrecha unión marxista, para la acción. 
Debemos considerar como un vil traidor el que ataque en estos momentos a cualquiera de las 

dos tendencias o sabotee ¡a inteligencia que se avecina entre ambas. 

dor quien lo efectuase; y es 
que nosotros, aunque obreros 
rudos, somos grandes enamo
rados dé las fjrmas corteses. 

Tuvimos la suerte de que 
fueron dos agentes de la poli
cía y registraron ¡no iban a re
gistrar! pero lo hicieron con 
educación, con cortesía; se 
notaba en ellos que había don 
de gentes; y si hubieran en
contrado «gato», (ya, ya; allí 
lo íbamos a tener,) con mucha 
finura y con mucha corrección 
nos llevarían detenidos. Lo 
peor es ir detenidos y pagar 
formidables mul tas injusta
mente y ademas ser tratados 
en forma incorrecta. 

En fin; registren, multen, 
prendan; pero... ¡por favor! 
guarden las formas. Una gro
sería nos ataca los nervios, 
y no podemos responder... 

Del fantást ico arsenal 
de explosivos en 

Cocheras 
En la madrugada del do

mingo entró en la Cárcel el 
presidente de nuestra Agrupa
ción, camarada Manuel Pérez, 
en unión de tres compañeros, 
todos obreros en los talleres 
del Tranvía. ¿Porqué? 

A nosotros se nos antoja 
que el ser presidente de la 
Agrupación Soc ia l i s t a , ya 
puede ser más que motivo 
para ser encarcelado; los pre
cedentes abundan. Pero, por 
lo visto, en este caso hay algo 
más grave .. 

Resulta que los talleres del 
Tranvía, en donde trabajaban 
los detenidos, estaban conver
tidos en una pavorosa fábrica 
de armas, explosivos, líquidos 
inflamables, etc., un verdade
ro arsenal capaz de destruir 
en unas horas ¡qué Ponteve
dra!, toda Galicia «e inda 
mais». Y parece que el técni
co de todo aquello era el ca
marada Pérez. ¡Quién lo iba a 
decir! ¡Y se lo tenía tan ca
llado! 

Esas debieron ser las noti
cias que le soplaron en la 
oreja a un teniente de la Guar
dia civil. Con ocho números 
bien municionados, a Coche
ras se fué a abortar el terrorí
fico plan de los dinamiteros. 
Este buen señor, con una me
ticulosidad que hubiéramos 
deseado lo aplicase a los ene
migos de la República, estuvo 
huroneando, oliendo, rastrean
do por los talleres, desde las 
tres de la tarde del sábado 
hasta ¡las dos de la mañana! 
del domingo. 

Era menester encontrar al
go, fuese como fuese, para no 
tener que cargar con el ridí
culo ante la gente de «orden» 
y al fin, después de no poco 
revolver entre hierros y en ca
jones, halló dos pistolas, una 
deellascompletamenteinútil y 
la otra poco menos, un trozo 
de mecha sobrante de unas 
obras que allí se habían reali
zado y unos gramos de azufre. 
¡Ah! Esto era lo grave. ¡Azufre! 
Es que el azufre no sirve ab
solutamente para nada que 
no sean explosivos... 

Con esas piezas oxidadas 
que algún día fueron auténti
cas pistolas, unos metros de 
mecha, y... sobre todo, el gran 
hallazgo '¡el azufre!, nuestro 
teniente regresó triunfalmente 
a Pontevedra a las tres de la 
madrugada, entregando en la 
Cárcel al camarada y a los 
tres tranviarios más, que des
empeñan cargos directivos en 
el gremio de tranviarios. Estos 
son los explosivos que se bus
caban y los que el celoso te
niente precisaba «encontrar». 
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SEMANARIO SOCIALISTA L A frtO f t A 

T I F O N O O 
LO mejor para poder disfrutar, 

desde Pontevedra, una playa para 
bañarse y gozarla, es poseer un 
buen automóvil. Si no se tiene au
to, procurar que lo hagan a uno 
gobernador para ir todos los dias a 
cuenta del coche oficial, a bañarse 
a La Toja. 

FARO de ayer, nos trae la noti
cia de la baja de Lis Quibén en la 
Ced >. La noticia es ya fiambre. El 
señor Lis no podía soportar el «iz-
quierdismo demoledor» de Gil Ro
bles y se acerca a los hombres sa
nos, puros y nuevos. Ahora se ha 
hecho de Calvo Sotelo y Primo de 
Rivera. Nos parece muy bien. 

Aunque si supiera ser agradeci
do, en vez de hacerse monárquico 
de Calvo Sotelo, se haría «republi
cano» de Gil Robles, Melquíades o 
Lerroux. 

¡Qué sería a estas horas de Lis, 
sí no llega a florecer esta bendita 
República! 

EL día 29 del corriente—dios me
díante—, tendremos un grandioso 
acto en la plaza de toros, a cargo 
del gran Lis, Calvo Sotelo y Mau
ra III . 

El acto promete y deseamos a 
los tres grandes salvadores de la 
Patria un feliz éxito. Su gran popu
laridad les hace acreedores a que 
el acto sea sonado. Y lo sería más, 
sí dejasen de asistir a tan grande 
solemnidad los guardias de asalto, 
guardia civil y demás. Señores de 
las porras, ¿porqué no les dejan 
solos a esos tres ases, como a los 
buenos espadas? Les augurábamos 

De la bárbara represión 
campesina 

un llenazo de sol y sombra, de los 
que nunca conoció ni Belmonte ni 
ei Gallo. 

ALGUNOS camaradas nos pre
guntan si procede hacer desapare
cer de sus casas los platos, cucha
ras y útiles de cocina, pues temen 
que el día que les toque ser regis
tradas, podrán considerar dichos 
utensilios como materiales útiles 
para fabricación de explosivos. 

Nosotros les aconsejamos que se 
desprendan de tan peligrosos ele
mentos. No sea que cualquier te
niente dé con éllos... 

EL pobre Lerroux, llama a los 
que intentan p jner coto a los latro
cinios de su partido «atracadores 
que amenazan con revolución des
pués de sesenta años de inactivi
dad durante el período de la Res
tauración acá.» 

Perdón, ilustre histrión. Durante 
sesenta años hemos tenido que or
ganizamos, combatiendo siempre 
contra los protectores de usted, los 
de la Restauración, derramando 
ríos de sangre y millares de muer
tos de los nuestros. 

A pesar de todo ello, hemos con
seguido organizamos y ser fuertes, 
y esto es lo que a usted le enco
cora. 

Los «negocios» a que usted se 
dedicó siempre, tropezaron con el 
obstáculo de nuestra crítica hon
rada. 

¡El digno jefe de esa pandilla de 
gitanos, nos llama atracadores! Las 
personas decentes son Emiliano, 
Samper, March, Lerroux... 

En Pozuelo: Un modelo de 
atestado policíaco y otras ha

z a ñ a s de un guardia civil 

Hemos tenido ocasión de 
conocer varias actuaciones de 
la pareja de la guardia civil 
de Pozuelo de Alarcón, que, 
según recordarán nuestros ca
maradas, detuvo al compañe
ro diputado CarlosHernández. 
Vamos a narrarlas, sin litera
tura por nuestra parte: 

Cierto día se encontraba en 
el campo el compañero Flo
rentino Pérez. De pronto, un 
cazador hace un disparo . 
Como por encanto, surge la 
guardia civil y se dirige a nues
tro compañero, conminándole 
a que se declare autor de él. 
Al negarse éste a ello, uno de 
los guardias civiles le sujeta 
y le abofetea cruelmente. Le 
conducen al pueblo, donde 
instruyen un curioso atestado 
por cazar en época de veda. 
«Firma aquí»—le dicen—. Y 
como nuestro camarada se 
niega, le golpean sistemática
mente con la culata de los fu
siles hasta que nuestro com
pañero, vencido por el dolor, 
firma haciéndose responsable 
de un delito que no había rea
lizado. 

Caso de Ignacio Esteban. 
Yendo este camarada de pa
seo con un amigo, tropezó con 
la citada representación de 
la «benemérita». Por sospe
chas de que llevase un tirador 
le abofetean y pretenden es 
posarle. 

Caso de Manuel Pérez. En
contrándose en un melonar, 
se le acerca la guardia civil y 
le pregunta por un cazador 
furtivo que van buscando. 
Como nuestro compañero no 
tiene de él ninguna noticia, 
lo hace así constar. Enton
ces los guardias comienzan a 
golpearle con los fusiles y le 
abandonan en el suelo cuan
do le llenan el cuerpo de con
tusiones. 

Podemos ofrecer más casos 

acaecidos en este pueblo. El 
de un compañero de Madrid 
abofeteado por silbar el «Him
no de Riego»; el de un men
digo consumido por el ham-̂  
bre a quien quiso regenerar la 
guardia civil de una paliza en 
la carretera para «despabilar
le», según frases textuales; 
pero nos abstenemos de ello, 
para dejar paso a otro pueblo 
y a otros* hechos de pareja 
importancia. 

En Azuaga; Vergajazos colec
tivos.—En Onda; Una campe
sina en trance de dar a luz, 
encerrada dos d ías seguidos 

en una celda infecta 

Durante una semana segui
da las fuerzas de guardias de 
asalto enviadas por el Gobier
no a Azuaga (Badajoz) han 
empleado el siguiente sistema 
de represión para doblegar a 
los campesinos en huelga al 
capricho de los caciques: Me
diada la tarde, cuando más 
desapercibida estaba la gente 
en las calles, sin previo aviso 
cargaban a vergajazos contra 
ella. La seguían hasta sus ca
sas y entraban tras ellos por 
las habitaciones apaleando ni
ños, mujeres, ancianos, hom
bres, todo lo que encontraban 
por delante. Realizada esta 
gimnasia, volvían a sus carros 
comentando donosamente el 
hecho y af inando detalles 
para el día siguiente. 

En Onda (Castellón), a una 
campesina, a quien faltaban 
escasos días para dar a luz, 
de constitución delicada, la 
encerraron, sin causa justifica
da, en una infecta mazmorra, 
esperando de ella declaracio
nes que, por no ser ciertas, 
no podían llegar nunca; te
niendo que permanecer la 
compañera en el suelo, de 
piedra y barro húmedo, espe
rando de un momento a otro 
el aborto del feto que llevaba 
en las entrañas. Fué puesta en 
libertad cuando un médico or-

De la provocación con
tra ta Federación Obrera 

Cuando escribimos este artículo, ha sido puesto ya en 
libertad el presidente de la Federación Obrera Local, Gar
cía Filgueira y algunos compañeros más. 

Aun quedan algunos presos, que esperamos sigan igual 
suerte, puesto que no existe más motivo de delito para es
tar encarcelados que el capricho del Gobernador. Menti-
timos, capricho no; obediencia obsoluta a una patronal 
monárquica y resintida. 

Aún sigue clausurado el Centro Obrero. ¿Porqué? ¿A 
santo de qué? Pues... se vería muy aparado el propio Go
bernador para justificar los motivos de esa cla.usura. Obe
dece, esa es su misión, ese es el desdichado cometido que 
le trajo a Pontevedra; obedecer, obedecer siempre. El ra
zonar en ese puesto suele costar la dimisión; la patronal 
manda en los asuntos sindicales, el Comité radical en lo 
político. Son dos fuerzas convergentes para hacer la felici
dad de los trabajadores. ¡Bendita sea la Euforia! 

Suponemos que a la patronal no le salieron sus cuen
tas. A l detener a García Filgueira y a otros directivos, 
clausurando la Casa del Pueblo, tenían su plan; este era 
excitar a los trabajadores para que estos, indignados pe í 
tamaños atropellos, se «tirasen» a la calle en forma deses
perada por medio de una huelga deslabazada y mal orga
nizada, para darse el mismo placer d ; ver como la fuerza 
pública se «cargaba» unas cuantas docenas de compañeros , 
abarrotaba las cárceles más de lo que están; im ponía el te
rror (por algo nos dice constantemente el Gobernador eso 
de «mano dura»), y al amparo de todo eso, crear unos 
sindicatos católico-fascistas, a base de los pusilánimes y 
de los más hambrientos. 

Pues bien; encarcelamientos, malos tratos, multas de 
tres mil y dos mil pesetas, clausura. Fué inútil. Indignór 
¿no iba indignar? Levantó un recio clamor de protestas, 
¿no iba a levantar? Pero los trabajadores se hicieron cargo 
ante la injusticia, lo incongruente y absurdo de tan estúpi
da provocación; de que se cernía sobre su organización un 
serio peligro y dió como primar resultado el apretar las fi
las uniéndose ante el común peligro, a los compañeros de 
la Federación, los de la U . G, T., en espera de lo que con
viniera. 

El grave peligro tuvo la virtud de imponer serenidad y 
no le quepa a los ridículos dirigentes de la patronal, auto
res de todas estas persecuciones, que los trabajadores irán 
a la huelga general... cuando a ellos les acomode, en las 
condiciones que le convenga y cuando las circunstancias 
lo aconsejen. De eso no les quepa la menor duda a los 
asesores del Gobernador, de «mano dura»; a los Olmedos, 
Meleros, etc. 

Los trabajadores desean vivir en paz y si quieren em
peñar en llevarles a la. guerra, si se obstinan sus enemigos 
en imponérsela, la habrá, pero no en la forma anárquica y 
atolondrada, que ellos se figuran. Los trabajadores han 
aprendido mucho y saben que una hora anticipada o un 
cabo mal atado puede traer la derrota. Necesitan tenerlos 
bien atados y ganar. 

denó enérgicamente que se 
hiciese, dispuesto a dar la de
bida publicidad a caso tan 
monstruoso. 
Una interminable muestra de 
actuaciones dÓ la guardia ci
vil en Córdoba, La Carlota, 
Santa Amalia, Mérida, Vera 

del Rey, ere. 
En la cárcel provincial de 

Córdoba han sido reconocidos 
por los médicos numerosos 
campesinos detenidos con mo
tivo de la huelga pasada, y 
éstos han declarado que to
dos ellos presentan numero
sas heridas y contusiones, pro
ducto de malos tratos a que 
han sido sometidos porlafuer-
za pública. 

Varios compañeros que re
corrían los cortijos, en el pue
blo de Doña Carlota, fueron 
sorprendidos por la guardia 
civil, que se ensañó con ellos 
en pleno campo, hasta dejar a 
varios gravemente heridos. 

En Zabartida hay desplaza
da una compañía de guardias 
de asalto que se dedica a rea
lizar la misión siguiente; Ca
chean a todo aquel que les 
parece elemento trabajador; 
si le encuentran un carnet de 
la Unión General de Trabaja
dores le golpean sin compa
sión, acompañando los golpes 
con admoniciones para que 
abandone las filas socialistas. 

En Santa Amalia (Badajoz) 
se encuentra en cama un com
pañero de sesenta y cuatro 
años, gravemente herido a 
causa de una paliza que le 
propinó la guardia de asalto. 

De Mérida fueron conduci
dos en una mala camioneta 
catorce hombres atados uno a 

otro con sogas por el cuello. 
Cada bache que el artefacto 
cogía, por el mal estado de la 
carretera, producía a los dete
nidos síntomas de asfixia. Ob
sérvese la crueldad de este 
p roced imien to . Uno de los 
compañeros atados se escurría 
al brincar el coche y arrastra
ba consigo a los demás, a 
punto de asfixiarse. Por un 
verdadero milagro no llegaron 
todos muertos a la cárcel. 
- En Vera del Rey se ha con
ducido por las calles a los de
tenidos por la huelga de cam
pesinos ferozmente esposa
dos. El paseo fué ante las ca
sas de los caciques, esperan
do que éstos los linchasen. 

Fondo pro-presos 
José Fernández, 0'50. 
Cesáreo Aboy, O 3 0 . 
Un camarada, 0'35, 
Lázaro Camarero, 5 '00. 
Ramiro Paz, l 'OO. 
E. R. 2 '00. 
B. P. 2 '00 . 
S o b r a n t e de un donativo, 

4'50. 
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J ó v e n e s obreros: 
L e e d R E N O V A C I O N 

TRABAJADORES DE P O N T E V E D R A : La Patro
nal, dueña y señora del Gobierno civi l , intentó por 
medio de fuertes multas, encarcelamientos y clausu
ra del Centro Obrero, llevar a los obreros a la ca
lle, en grito desesperado, para mejor destrozar la 
organización y poder entronizar los sindicatos ama

rillos. La maniobra les falló. 
Trabajadores: Procurad estrechar bien las filas; dar 
de lado vuestros conflictos internos y que el enemi
go, al ver lo compacto de vuestras filas, se obligue 
a renunciar a sus torvos planos, y si acude a é l los , 

que recoja el truto de la derrota. 

Se "clausura" el ¡uego y se proce
de a la "apertura" de una historia 

muy chusca 
ni lo De nuevo, y van tres en po

cos meses, se ha clausurado 
la timba en el Casino y Arte
sanos. A cuenta de ello, nos 
informan de un caso muy 
chusco y muv propio de la pi
caresca radical. 

Los que habían de explotar 
el juego en Pontevedra, des 
pués de tres fracasos, habían 
atado bien todos los cabos 
para el tranquilo disfrute del 
negocio, pero... faltabalapren-
sa que todo lo echaría a rodar 
haciendo público el asunto y 
obligando a actuar a las auto
ridades. 

Aquí surge entonces un co
nocidísimo sujeto, popularísi-
mo en esta clase de picardías 
y que explota el cercano pa
rentesco que tiene con un di
putado... de la situación, tam
bién... de cuidado, en esta cla
se de negocios. El se brinda 
(el pariente del diputado) a 
hacer enmudecer a los cuatro 
periódicospontevedreses (tres 
diarios y nuestro semanario) 
mediante el precio de 1.500 pe
setas. 

Se dejan succionar los ban
queros esta nueva sangría y... 
cual no sería su sorpresa al 
ver, no más empezar a «traba
jar», atronar el espacio con 
fuertes trampetazosa «El País» 
y a LA HORA, anunciando el 
juego. 

Sepan los incautos banque
ros, por lo que respecta a nos
otros, fué objeto de un timo. 
(Suponemos que igual !e ocu-
rrea «ElPaís»). No es el prime
ro que dá en forma análoga el 
avispado sujeto; y le reco
mendamos a los de la banca, 
que 1.500 pesetas es muy 

bién) entendemos que 
habrá intentado el tal. 

Un periódico de empresa o 
de un F 1 no, puede ser sen
sible a la corrupción. Un pe
riódico socialista, es muy im
posible corromperle; sería para 
ello menester corromper á 
todo el Partido, afiliado, por 
afiliado, y son muchos, dema
siados para quitarles el sueño 
a los correligionarios del peri
llán de nuestra historia. 

EL DEPORTE OBRERO 
Con objeto de seleccionar 

el jugador, que llevando la re
presentación de Galicia, ha de 
marchar con el equipo de Es
paña a la próxima concentra
ción Internacional deportiva 
obrera de París, el domingo 
próximo se celebrará un partk 
do de fútbol en Vigo, entre un 
combinado de aquella ciudad 
y Orense y otro de Ponteve
dra y Santiago. 

La F. C. D. O. de Ponteve
dra a seleccionado ya los ju
gadores que irán a Vigo, de 
los cuales tenemos las mejo
res referencias. 

Como todos los aficionados 
saben, a la Olimpiada obrera 
que se celebró en Moscú, fué 
representando a Pontevedra 
el jugador Seoane. 

Esperamos que nuestros se
leccionados hagan buen pa
pel el domingo próximo en 
Vigo y consigan para Ponte
vedra la representación de 
Galicia en esta concentración. 

Con tal motivo se organiza 
una excursión, que saldrá de 
la Plaza de la Peregrina a las 

poco dinero para hacer callar ¡ tres de la tarde. Para mscri-
a nuestro modesto semanario,; birse en el Café Kursaal, al 
lunque al sujeto de marras se ' camarada Pacheco y en Casa 
le antojaba suficiente para co- Gama; el precio, muy econó-
rromper a toda la prensa lo
cal. A ciertos periódicos, no lo 
dudamos; pero a LA HORA (y 
según vemos, a «El País» tam-

mico. 
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OLI 
M a ñ a n a Domingo 

Se proyectará la maravillosa co
media sentimental 

UEBELEI (Amoríos) 
Cinta irreprochable que la crítica 
juzgó como la más bella de la pro-
dunción europea de este año y que 

interpretan 
MAGDA SCHEIDER, 

OLGA TSCHECHOWA 
y PAUL HORBEGER 

Completará el programa el últi
mo noticiario FOX 

i i m i i i 

El miércoles: 

El misterio da los sexos 

m 
- D E -

FernaiÉz f Teijelra 
Especialidad en Marisco. 

Ricos Vinos del Pais y Rivero 
Se sirven Comidas y Meriendas 

a todas horas. 

Tablada, 7. Teléf. 227 
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A las 5l!f , 7112 y lOl i* 

Arturo Ma[t[nez Fernández 
G7áhder t¥^ 

M u e b l e s d e ted ias c i a s e s 
— - — y e s t i l o s — — _ 

BENITO CORBAL. 12 Y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

De V¡l!a¡uán 
Rectificando a «Faro de Vigo» 

Hace algunos dias, que dicho 
periódico vigués, daba la noti
cia de que unos forasteros de 
Villagarcia habían tenido una 
colisión con los vecinos de V i -
Uajuán, 

Unos vecinos de dicha villa, 
nos ruegan que desmintamos la 
falsa noticia de «Faro de Vigo», 
rectificándola en el sentido de 
que, en efecto, hubo colisión, 
pero fué entre ios propios foras
teros de Villagarcia, un tanto 
bebidos, pero sin que en la 
bronca interviniesen para nada 
ningún vecino de Villajuán. 

Quedan complacidos nues
tros informadores. 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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S E M A N A R I O S O C I A 1 . I S T A 

La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

En la primera reunión que se celebra de la Diputación Permanente de las Cortes, las 
minorías de oposición se retiraron y dejaron solos a los gubernamentales, para que 

éllos apencasen con la responsabilidad que les toca como comparsas. 
Ese, ese es el camino que ya en el Parlamento debió seguir nuestra minoría, y el tiem
po que malgastaron los nuestros en pronunciar discursos que nadie había de leer, por
que era recogida la prensa que los publicaba, lo aprovecharían en propoganda por esos 

pueblos, que tan necesitados están de palabras de aliento. 

1 

R E A L . I D A O J S S 
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El fascismo español se 
organiza 

De una manera general se 
creía en España, hace poco 
tiempo aún, que el fascismo 
nopasaríade ser unanimiedad 
en nuestro país, y aun hay mu
chas gentes que continúan 
creyendo que no existe siquie
ra en germen, ni llegará jamás 
a arraigar aquí por no sé qué 
razones o elementos raciales, 
que, según creencia del inven
tor de esa teoría racialista, el 
director del diario madrileño 
«La Tierra», señor Cánovas 
Cervantes, llevamos interior
mente los españolea y nos im
pele, cual si se tratase de un 
extraño motor, a ser antifas
cistas por naturaleza. 

Lo peor que puede ocurrir-
nos en la lucha contra el fas
cismo es que nos dejemos in
fluenciar por esa teoría del 
«laisez faire» confiados en 
que el fascismo no existe ni 
puede existir en España por 
razones de raza. Esta teoría 
fantoche y ridicula, sin funda
mento teórico ni político de 
ningún género, se presta a dos 
interpretaciones: O los señres 
raciales son tontos de remate, 
o hacen el juego al fascismo 
consciente oinconscientemen-
te. Porque el fascismo no sur
ge de la nada, porque sí o 
porque a unos señores se les 
ocurra el capricho de titularse 
fascistas. El fascismo tiene su 
fundamento en razones políti
cas y principalmente económi
cas dependientes en un todo 
del régimen capitalista. Es la 
crisis del capitalismo la que 
motiva el nacimiento del fas
cismo; es el desbarajuste y el 
caos en que se debate el capi
talismo en la última fase de su 
existencia lo que hace que sur
ja el fascismo como última 
forma de la dominación capi
talista. El capitalismo ha lle
gado a ía fase fmal prevista 
por Marx; se encuentra en los 
estertores de la muerte y bus
ca un medicamento más o me
nos eficaz para prolongar un 
poco su existencia. 

No es, pues, por obra y gra
cia del «espíritu santo> como 
parece desprenderse de lateo-
ría de quienes consideran que 
el fascismo no puede arraigar 
en España, como el fascismo 
surge y se organiza. Ni se anu
la de una forma tan fulminan
te como la prensa comunista 
internacional manifiesta al pu
blicar la noticia facilitada por 
los comunistas españoles des
pués que el proletariado espa
ñol hizo fracasar la concentra
ción de El Escorial. Aquello 
fué un golpe fuerte dado al 
fascismo, pero no su muerte, 
que sólo puede producirse 
con el triunfo del Socialismo y 
el hundimiento del capitalis
mo. 

Y las razones fundamenta
les que producen la creación 
del fascismo existen en Espa
ña y existen hoy en todo el 
mundo capitalista. Negarlo es 
negar la crisis mortal del capi
talismo; creer que en España 
no puede surgir el fascismo es 
tanto como considerar capaz 
a nuestra torpe burguesía de 
resolver un problema que no 
ha resuelto el país capitalista 
más astuto e inteligente: Esta
dos Unidos. 

La realidad nos dice diaria
mente y sin cesar que el fas
cismo no sólo existe en Espa
ña, sino que sus organizacio
nes se forman y crecen con 

sorprendente rapidez en toda 
la superficie del país. Y lo evi
dencia el hecho de que las 
centurias ridiculas de la F. E. 
de Primo de Rivera (que tan
ta hilaridad produjeron al ini
ciarse su creación co i reduci
dísimas fuerzas) hayan logra
do efectuar una parada, clan
destina además, con varios 
nillares de individuos. Claro 
que en el caso ha jugado un 
papel importante la pasividad 
y la tolerancia de las autori
dades, no obstante lo cual el 
acto ha demostrado que en la 
F. E. hay mucha gente, que 
está bien organizada y disci
plinada, y que sus adherentes 
no son cobardes. 

Falange Española es la or
ganización más abiertamente 
fascista, que no niega su sig
nificación, ni engaña a nadie. 
Los progresos, sin embargo, 
son rapidísimos. 

Vemos, por otro lado,-orga
nismos de tipo y orientación 
fascistas como la Ceda que 
ocultansusignificación de ma
nera más o menos hábil. La 
Ceda tiene fuerza, aunque en 
su seno se hayan producido 
algunas deserciones.Quizálas 
deserciones en la Ceda conti
núen produciéndose, y no ten
drían nada de sensacional si 
algún día se produce el hecho 
del desplazamiento de lasfuer-
zas de Gil Robles hacia orien-
tacionesmás abiertamentefas-
cistas.Gil Robles copia mucho 
del extranjero. Más propiamen
te dicho, podemos decir que 
orienta su política en el ex
tranjero, principalmente en el 
Vaticano. Y pudiera ocurir 
que, sin querer, guiado de esa 
misma orientación pastoril, si
guiese una trayectoria pareci
da (salvadas las distancias y 
las circunstancias) a la segui
da por Hugenberg, en Alema
nia, quien después de haber 
sido el amo del nacionalismo 
alemán y la reacción contra
rrevolucionaria del 1918 al 23 
mientras Hiíler no eramásque 
ün espantajo ridiculo, sin inte
ligencia y sin fuerzas que le 
siguieran, hubo de ceder el 
paso alnacional-socialismohi-
tieriano para ocupar un pues
to secundario en la política 
alemana al subir Hítler al po
der, y quedar anulado políti
camente poco después. 

Lo cierto es que el fascismo 
gana terreno rápidamente en 
nuestro país. No sirve cerrar 
los ojos, reírse y hacernos los 
valientes, negando su existen
cia. Sería tanto como engañar
nos a nosotros mismos. El fas
cismo llega a España más o 
menosenmascarado,de la ma
nera como lo hace en otros 
países, hasta que tenga sufi
cientes fuerzas orgánicas para 
imponerse. Y es eso lo que 
principalmente interesa tener 
en cuenta: que el fascismo es 
hipócrita, solapado, falso,has
ta que logra establecer su do
minio. No hay que olvidarlo 
si queremos vencer en la lu
cha que contra el fascismo te
nemos entablada. £,9 hipócrita, 
y como tal se presenta enmas
carado en todas p iríes. 

En Italia, prometió princi
palmente el bie estar a la cla
se media y pobre, y por eso 
se dijo que el f seísmo era un 
movimiento de la pequeña 
burguesía (y logró enrolar a 
ésta en SLS filas), desligado 
del capitalismo y del proleta

riado. En Alemania, se tituló 
nacional-socialismo, diciendo 
que tendían a socializar Ale
mania, aunque no con arreglo 
al socialismo marxista, sino a 
la manera nacional alemana. 
Y fué tan cínico el fascismo 
alemán, que se atrevió a ape» 
llidarse aníimarxismo, porque 
en realidad el fascismo es la 
fórmula c ipitaiista que sale al 
paso del avance mirxista.al 
mismo tiempo que se acerca 
el hundimiento del capitalis
mo como sistema y se aproxi
ma el triunfo del marxismo. 
Es esto lo que hay que com
prender y tener bien en cuen
ta. Ni en Italia, ni en Alema
nia, ni en parte alguna ha 
puesto en práctica sus prome
sas el fascismo, y todas han 
quedado reducidas a la nada, 
una vez que se ha impuesto 
como la fuerza más atrevida
mente represiva del capitalis
mo. / 

En España ha llegado Gil 
Robles a prometer sacar dine
ro <de donde lo haya» para 
resolver la situación angustio-

La Asociación provincial de Maes
t r o s es yn c l u b emilianista 

sa de los obreros parados, pre- HASTA POMPE LLEGA LA mUFORIA 
tendiendo asi conquistar al i 
proletariado a la causa fascis-, 
ta, aunque en su fuero interno ! 
no piense ni persiga otra cosa 
qué tomar las riendas del po-1 
der para realizar la política j 
que interesa a la gran burgue- i 
sía que sigue las inspiraciones I 
del Papa. I 

No sirve, pues, cerrar los j 
ojos ante la realidad. El fas-¡ 
cismo existe en España, y se 
va haciendo fuerte con rapi
dez, empleando para ello to
dos los recursos empezando 
por la hipocresía. Ese es el 
problema. Comprenderlo es ya 
mucho, pero es preciso que le 
hagamos frente, que le ataje
mos con las arma? eficaces de 
la unión compacta de las fuer
zas proletarias, persuadidos 
de que la derrota del fascis
mo no puede ser otra que la 
implantación de la dictadura 
del proletariado. 

FRANCISCO GARCÍA LAVID. 

Cárcel de San Sebastián, j u 
nio de 1934. 

CONCURSO LITERARIO 
patrocinado por el Anónimo Ponante, para los 
jóvenes socialistas de la provincia, que se sujeien 

a ias siguientes basa.: 

TEMAS 

1. ° Consistirá en analizar la 
actual situación política españo
la, relacionándola con la táctica 
socialista, desarrollando el tema 
siguiente: «¿Es necesaria en Es
paña la dictadura del proletaria
do para implantar el Socialis
mo?» 

2. ° Consistirá en un estudio, 
con arreglo a la táctica socialis
ta: «Cuáles serían las diez pri
meras iniciativas que deberían 
ponerse en vigor para la mayor 
seguridaddel Estado socialista». 

BASES 

1. a Todos los trabajos serán 
originales e inéditos, ostentarán 
un lema y en sobre cerrado, 
marcado al exterior con el mis
mo lema se anotará el nombre y 
domicilio del autor. 

2. a Los trabajos, escritos a 
máquina a dos espacios o en le
tra cursiva corriente y muy cla
ra, no podrán exceder de cuatro 
cuartillas para el primer tema y 
de dos y media para el segundo, 
y se remitirán al Director de L A 
HORA, Santa María, 16. 

3. a Bl plazo de admisión de 
los trabajos se señalará oportu
namente. 

4. a El acto dé apertura de 
los sobres, tendrán efecto en el 
local social de la Federación 
Provincial de Juventudes Socia
listas, en fecha que se anuncia
rá. 

5. a Los nombres del Jurado, 
que estará integrado por el Di
rector y dos Redactores de LA 
HORA y tres miembros del Co
mité Provincial de Juventudes 
Socialistas, se darán a conocer 
una vez que ha> an terminado su 
veredicto. 

6. a Los trabajos premiados 
quedarán^de la exclusiva propie-^ 
dad de sus autores. Serán publi
cados en L A HORA, gestionán-
dose además su inserción en los 
más importantes periódicos so
cialistas de España . 

7. a Para poder tomar parte 
en este concurso, necesítase es
tar afiliado a una de las Juven
tudes Socialistas de la provin
cia; siendo además necesario la 

presentación del último recibo 
cotizado. 

8.a La entrega de los pre
mios se tratará de revestirla de 
la mayor importancia posible, 
coincidiendo con un acto de afir
mación juvenil socialista en la 
capital de la provincia. 

PREMIOS 

El trabajo que sea selecciona
do para el primer premio, se le 
entregará a su autor la traduc
ción completa de la universal 
obra de Carlos Marx, «El Capi
tal». 

El autor de las diez mejores 
iniciativas que sean selecciona
das para el segundo premio, se 
le entregarán las obras siguien
tes: «Capitalismo y Socialismo», 
de Otto Baüer, «Más allá del 
Marxismo», de Henri de Man y 
«Alemania, ayer y hoy», de Ra
mos Oliveira. 

I . \ O 

Precios de suscripción 

En Pontevedra, al mes, 0/50 
pesetas. 

Fuera de Pontevedra, un t r i 
mestre, F75. 

Número suelto: 10 céntimos, 
miiiip 

La correspondencia al Direc
tor: Avenida Santa María, 16. 
A l Administrador, Charino, 7. 

El domingo último se reu
nieron los directivos de la 
Asociación Provincia! de Maes
tro Nacional en la Casa del 
Maestro. Tuvimos una irresis
tible curiosidad por asistir a 
esta reunión como meros es
pectadores. Sabíamos que iba 
a resultar pintoresca. Acerta
mos. 

Se tranba de elegir al vo
cal de la Asociación Nacional 
por esta provincia, cargo de 
gran empaque caciquil y de 
comilona segura, desempeña
do hasta ahora por los más 
destacados mangoneadores 
del tinglado societario de los 
Maestros, salvo muy contadas 
excepciones. 

Un grupo de Maestros jóve
nes presentó candidato a cier
to Maestro de tendencia más 
o menos izquierdista. Por ser 
joven y estar en una de las 
últimas c a t e g o r í a s parecía 
contar con probabilidades de 
triunfo de hacerse las cosas 
bien. En todo caso era el me
nos malo de todos losaspiran-
tes. Pero ignoraban los que 
así pensaban un detalle muy 
importante: que la Asociación 
de Maestros era un sector del 
lerrouxismo emilianista. Si al
gunos vocales de buena fe 
dudaban esto, seguramente 
habrán salido a estas horas de 
tal equivocación. 

Antes de la elección, deter
minado representante de una 
Asociación de partido, que 
luego será Inspector por obra 
emilianista,dirigiéndose aotro 
directivo que va resultando 
un tanto anfibio, afirmó «con 
el mayor aplomo» que la cul
pa de que no fueran equipara
dos los Maestros a los demás 
funcionarios la tenían los so
cialistas, prodigando las debi
das alabanzas a Emiliano y a 
Gil Robles, como protectores 
del Magisterio. Casi todos los 
directivos asistían a. estas di
vertidas aseveraciones. Como 
alguno de los presentes dije
ra que todo lo expuesto eran 
cuentos chinos, se armó una 
algarabía de mil demonios. Al 
fin, apaciguados los ánimos, 
se llega a la votación. Un di
rectivo propone que se sus
penda la reunión por cincomi-
nutos. Los vocales, represen
tantes de las parciales, cuchi
chean en otra saliía. Traen las 
actas en blanco. En los parti
dos no se celebró votación... 
A los Maestros se les dirá que 
si. Terminado el cuchicheo se 
«vota». Resulta «elegido» un 
tal Cid, director de la Escuela 
de la que fué Maestro el gran 
López Várela. Ya está. Va a 
representar a los Maestros y 
no representa a más que a 

Vinos-Jerez-Colac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L e m á t s a n t i g u a d o « 3 & r m s 
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¡APROVECHENSE DE LA OCASION! 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican

tes de calzado. 
C o n e l 2 5 a l 8 0 p o r l O O d e r e b a j a 

S O L O P O R 15 D I A S ! 

I [Blli CES BRAVO 
Pi Y MARGALL, 10 y 12 y CONSTITUCION, 2 

P O N T E V E D R A 
y 4 

unos nueve o diez caciques 
profesionales. Pero él es sin
cero y ni siquiera lo niega. 
Nosotros preguntamos: cuan
do se derrumbará completa
mente esta íarsa. ¿Cuando al
canzarán plenitud civil y dig
nidad algunos Maestros...? 

Al final un Maestro joven 
irrumpe en el salón. Formula 
cargos gravísimos: «la Asocia
ción Provincial de Maestros 
de Pontevedra es un nido ver
gonzoso de caciques: no se 
hace más que política rastre
ra en ella; es un sector del 
partido emilianista». Luego, 
e n c a r á n d o s e valientemente 
con el representante de Tuy, 
arriba aludido, le larga estas 
lindezas: «tu eres el peor de 
los caciques; has convertido 
a la Asoeiación de Tuy en un 
«zoco>; te jactas de tu poder 
emilianista enseñando cartas 
y petulancia; yo estoy proce
sado y por tus manejos ni se 
me atiende ni se me proteje 
societariamente.» Era la ver
dad. Por eso, avergonzados, 
todos callaron. Nosotros pen
sábamos en el ex Maestro de 
Domayo multado con mil pe
setas y en otros muchos per
seguidos por la euforia por 
ser los mejores, por ser socia
listas. 

Ante tanto asco, mientras 
llegan días mejores—que lle
g a r á n , señores eufóricos—, 
nos consuela ver como los 
Maestros jóvenes y los que 
estiman en algo su dignidad, 
engrosan la Asociación de 
Trabajadores de la Enseñanza 
para compartir con los demás 
trabajadores las duras jorna
das que se avecinan, que nos 
darán el triunfo. 

ANTONIO CALVO RODRÍGUEZ. 
(Maestro Nacional). 
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Aviso a nuestros 
colaboradores 
Son vados los trabajos que 

tenemos que dejar de publicar 
por su excesiva extensión, 

Dehen tener en cuenta los 
cantaradas que nos ayudan 
con sus ariieulos a la confec
ción del semanario, que éste es 
pequeño y al publicar artículos 
demasiado extensos, éstos re
sultarán siempre pesados para 
el lector con perjuicio de los 
propios articulistas primero, 
pues serán pocos los que los 
lean y del periódico, que per
derá con ello la debida flexibi
lidad y amenidad que todos 
debemos procurar imprimirle. 

Con esto contestamos a los 
colaboradores que no vean in
sertados sus trabajos. 

MUJER OBRERA: 
Hay quienes quieren que 
no adquieras libertad para 
que no intei vengas en la 
administración del p a í s . 
Nosotros, por el contrario, 
creemos que tienes perfecto 
derecho a eilo. Reflexiona, 
pues, al ludo de quién de
bes estar. Si lo haces as í 
vendrás a las 
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